
 
Día 24 

Texto para meditar:  
Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen, núms. 152-164 

 

Esta devoción es un camino fácil, corto, perfecto y seguro para llegar a la unión con 

Dios que es la perfección cristiana. 

 

Es un camino fácil: Es un camino que Jesús ha recorrido viniendo a nosotros, y en que 

no se encuentra ningún tropiezo para llegar a Él. Es verdad que es posible llegar a la 

unión con Dios por otros caminos, pero será pasando por muchas más cruces y 

extraños desfallecimientos, y al través de muchas más dificultades, penosísimas de 

vencer. 

 

Es un camino corto: Esta devoción a la Santísima Virgen es un camino corto para 

hallar a Jesucristo, ya sea porque en él no hay extravíos, ya sea por que, como acabo 

de decir, por él se camina con más gozo y facilidad y, por tanto, con más prontitud. Se 

avanza más en poco tiempo de sumisión y de dependencia de María, que en años 

enteros de propia voluntad y de apoyo sobre sí mismo. 

 

 



Es un camino perfecto: Esta devoción a la Santísima Virgen es una senda perfecta para 

ir a unirse a Jesucristo, toda vez que la divina María es la más perfecta y la más santa 

de las puras criaturas, y que Jesucristo que vino perfectamente a nosotros, no tomó 

otro camino para su grande y admirable viaje. El Altísimo, el Incomprensible, el 

Inaccesible, El que es, ha querido venir a nosotros, pequeños gusanos de la tierra que 

nada somos. ¿Cómo se ha obrado esto? El Altísimo ha descendido perfecta y 

divinamente por María hasta nosotros sin perder nada de su divinidad y de su 

santidad, y por María deben los más pequeños subir perfecta y divinamente al 

Altísimo sin temor alguno.  

 

Es un camino seguro: Esta devoción a la Santísima Virgen es un camino seguro para 

ir a Jesucristo y adquirir la perfección uniéndose a Él. Porque esta práctica que 

enseño, no es nueva; es tan antigua, que no se pueden marcar sus principios. Y no se 

la podría condenar sin trastornar los fundamentos del cristianismo. Consta, pues, en 

conclusión, que esta devoción no es nueva, y que si bien no es común, consiste esto 

en que es demasiado preciosa para ser saboreada y practicada por todo el mundo. 

Esta devoción es un medio seguro para ir a Nuestro Señor, porque es propio de la 

Santísima Virgen el conducirnos seguramente a Jesucristo, como lo es de Jesucristo 

llevarnos seguramente al Padre Eterno. 


